
OS espectadores no lo se.ben. 

L 
Pero en cada representación 
teatral, al mismo tiempo que 
el público juzga a los a.c_l:9-
res , éstos lo están juzgando a. 
él. En tre bastidores, mientras 

esperan el momento de entrar al haz 
de luz del escenario comentan: "El 
público está flojo hoy" o "¡ Qué pú­
blico tan receptivo! ", o también : "Con 
este público no se puede hacer na.da/'. 

Y no se trata. <ie que el prurito de c;rl­
tlca.r haya. llegado a. los lntérpre~s. 
No. No es eso. Es que ellos saben qu~ la 
represente.clón teatral es un acto de 
comunlcaci&i entre el escenario y !a 
platea , entre los actores y los especta­
dores, que el público forma. parte de ia 
representación. 

No obstante, la conducta. del espec­
tador teatral chileno es eminentemen­
te pasiva.. Compra. su entrada., se sien­
ta. en la butaca. y espera que lo entre­
tengan , lo emocionen o le digan algo . 

M.AS 

VALE 

PREVENIR ... 

Tanto si consigue su objetivo o si se 
aburre, a.i término de la !unción aplau­
de cortésmente y se va. Hace mucho 
t iempo que en Chile no se oye en uña 
representación ;teatral, un "pateo" a. la. 
espatí.ola. o una. silbatina. o l¡i. lnterruP.­
ción d.e la función con expteslones 9-e 
entusiasmo. 

Un público a.si, un público de "miro­
nes" es lógico que, a la primera opor­
tunidad, deserte del teatro . SI se tra­
ta. de mirar, tiene más cosas que - ver 
en el amplio écran del cine o más co­
modidad ante la. pequetí.a pantalla. del 
televisor. -

Y en el hecho ha desertado. Las 
estadistlca.s demuestran que en rela­
ción a. a.tí.os anteriores, el presente in­
dica. una impom,ante baja en el nwn,­
ro de espectadores teatrales . El asunto 
preocupa. y han principia.do las en­
cuestas periodisticas . Se busca a.l cul­
pable Y la. verdad es que la. resoonsa-
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bil!dad de este hechc no correspondt. 
sino a nuestra gente de teatro. 

ACE ya bastante tiempo que 

H 
las nuevas tendencias tea.tra­
les en el mundo buscan · la 
forma de enfatize.r la. parti­
cipación del público en el es­
pectáculo ,teatral, en convertir 

la asistencia a un teatro en un hecho 
activo, en ,una experiencia vital. · 

Si la caracter!stica de nuestra épo­
ca es la de la incomunicaci~n y ello 
se produce cuando cada dia prolife,;~n 
y se popularizan más los llamados 
medios masivos de comunicación, · es 
porque ·en estos medios mecánicos QUe 
tiene la gente para comunicarse se 
pierden el contacto humano, la posl~l­
lidad de intervenir, de participar, de 
sentirse, efectivamente, formando par­
te de una comunidad. 

En el teatro, en cambio, están fren­
te a frente actores y espectadores, }n-

corporándose juntos en una ficción, 
corriendo una aventura, . porque, por 
más que el texto esté fijado previa­
mente, lo imprevisto puede suceder . ·y 
en el hecho sucede. Toda pensona in­
teriorizada en el tee.tro sabe bien que 
una representación nunca es igual a 
otra, que es el público en la forma. co­
mo se en1trega o como resiste coino 
participe, o como se desentiende, qu·len 
va forzando la actuación para darle t¡j¡.I 
o cual caracterlstlca. 

Las corrientes más destacadas d,el 
teatro contemporáneo' buscan la forma 
de acentue.r la participación del públi­
co. Para ello todo recurso es licito: · la 
exten.sión de la zona de actuación has­
ta. la platea, el dar nuevamente vigen­
cia. al monólogo y al aparte; convertir 
a los espectadores en parte de la ac­
cl(bl ... , ¡ en fin 1, una va.rtedad de ¡.·e­
cursos en el texto y en la puesta de 

escene. destinada a. hacer de la repre­
sentación teatral el acto de una co­
munidad reunida compartiendo una 
experiencia importante. 

En Chile poco o nada se ha hecho 
sobre el particular. Es lógico, enton­
ces, que nos lamentemos de la disminu­
ción del público teatral. 

ACE veinticinco afios, el tea-

H 
tro en Chile era escaslslmo. 
La popularidad del cine hizo 
naufragar a las compañías 
profesionales y se produjo un 
lapso significativo sirl qúe 

existiera entre nosotros actividad tea-
tral de importancia. · · 

Para paliar esta situación surgieron 
los teatros universitarios que, dentro 
de sus programas de acción consul­
taban la creación de un público teatral. 
Es un hecho que cumplieron su pro­
grama . Pero en estos momentos ha. 
surgido un fenómeno semejante al de 

hace 25 ó 30 atí.os: la aparlción de la 
televisión. Y la popularidad de la 
TV ciertamente es uno de los ele­
mentos prlncipa.1es de la disminución 
del público de teatro como de su even­
tual desaparición. 

¿No serla éste el momento en que 
nuestras universidades, en pleno pro­
ceso de reformas de estructuras, se de­
cidieran a repensar el fenómeno tea­
tral en relación a la participación que 
corresponde al público y encontrar, en 
común, las nuevas orientaciones qÜe 
hay que Imprimir al movimiento dra-
mático chileno? · ·· 

SI no se hace luego, los esfuerzos (ie 
veinticinco o treinta atí.os pueden de-
rrumbe.rse estrepitosamente. · 

_Las estadlsticas de la asistencia. del 
publico al teatro dan un diagnóstico 
claro. ·-

Más vale prevenir .. 


